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# Ha e stallado la paz 

# El Salvador en México 

migue l ánge l granados chapa 

Hac e s e s enta años, el 21 de enero de 1932, Farabundo Martí, líder comu-

nista salvadoreño, contó entr e los i niciadores del l evantami e nto popular cont ra 
t.ív-aYl(~/ 

la Gietsd11 pá militar de l ge neral Maximiliano He r ná nde z. Cuando lo fusilaron , e l 

primero de f ebre r o , s e convirt ió en una de las 30 mil víctimas de la brutal r e­

presión que perm~tió al di ctador que dars e en e l poder hasta 1944 . Hoy, e l nombr ~ 
/ a+i "o 61N1enGJ~tt 

de e s e otro Martí parece e n e l centro de un acue rdo de paz • 



, • ·· 

En la antigua casa de los presidentes mexicanos (que lo 
fue también del archiduque Maximiliano), serán firmados los 
protocolos que se espera pongan fin a una mortífera contienda 
fraterna en aquel país centroamericano. Iniciada en 1980, la 
batalla de :El Salvador ha cobrado decenas de miles de 
víctimas, no sólo en acciones bélicas sino también como 
víctimas de bárbaros atentados. Dos que inevitablemente 
saltan a la conciencia cuando se hace el resumen mental de 
los acontecimientos, pero que distan de ser los únicos, son 
el asesinato en la catedral, en que cayó el obispo Romero, 
que hubiera podido ser una fuerza en favor de la paz; y la 
bárbara masacre en que cay~ron seis sacefdotes j~suitas y dos 
de sus sirvientes. _teNv'l dvo p~ fr:r:t?lrd~w S Id a J 

La contienda ha ~/un Ejérclto e x ces i vamente 
inclinado a ingerirse en la vida civil y dotado de un poder 
físico y político q~~ lo convierte en el contralor de los 
poderes instituidos,~f<{ue además se vale del terrorismo 
paramilitar en la realización de acciones que ni siquiera en 
una guerra de guerrillas son permisibles. En el otro lado, 
las tropas del Frente de Liberación Nacional Farabundo Martí~ 

..nombre de nn hé..roil de la !I! E!Sis t encia antica~t~el'l~e d~ 
ailQ~S · ·t d:Rtas,. Mediante la combinación de acciones de masas a 
través de agrupaciones de obreros y campesinos, y una 
oscilante pero en ascenso actividad militar, la insurgencia 
no consiguió derrotar al Ejército, pero evitó ser vencida, 
con lo que se hizo inevi~ble un desenlace político. 
Adicionalmente a las evipncias de la fuerte presencia 
guerrillera, manifestadas en el dominio de extensas zonas del 
país, la situación internacional conspiró contra los 
militares max imalistas que intentaban a todo costo extirpar 
la rebeldía popular. Una vez que el sandinismo cayó en 
Nicaragua y se ha debilitado e xtremosamente el gobierno de 
Cuba, el de Washington sintió la posibilidad de no apoyar en 
todo trance al Ejército salvadoreño, dueño d e una cada vez 
peor imagen internacional por su brutalidad. Obraron para 
conseguir este efecto, también, las necesidades políticas y 
financieras del presidente Alfredo Cristiani, de e xtrema 
derecha, para el cual la guerra se hacía insostenible al paso 
que el país era ingobernable . Todo eso reunido permitió una 
eficaz mediación del secretario general de la ONU, Javier 
Pérez de Cuellar, que dio velocidad a los sinuosos pero 
persistentes acercamientos de las partes en busca de la paz, 
cuyo pacto se alcanzó en Nueva York el último día de 1991. 
Ahora, en Chapultepec, se firmarán los acuerdos concretos 
respectivos. 



,.._Pl.az a públi.ca/3 

Habrá una concur r encia de personaj es. Aparte los r epre s entant e s de l as 

part e s~X~I hasta ahora e n conflicto) e starán pre s ente s los s ecre tarios generale ~ 

de l a ONU y la OEAJ e l pre sidente de l gobie r no e spañol) los de Ve ne zuela) Colom-

bia y l as r epúblicas ce ntroamer icanas ) e l cancil l er de CubaJ un r epres entante 

po ntificio . Es de e sperar s e que también acuda don Jorge Castañeda) que como 

s ecre tario de Rel ac ione s Ext eriores promov ió un pronunciamiento~ conjunto 

mexicanofranc é sJ que otorgaba u na suerte de r eco nocimiento a la i nsurge nc ia) 

como prime r supuesto para emp r e nde r una tarea de pacificación e n e l área . Suma-

me nt e criticada en su mome nto) y abandonada al cambio de l s exenio) e sa i niciativ 

va ha mostrado su clarivide ncia al paso de los años J y al cabo de l crue l y cnuer 

to proce so . Si bien fuero n i nnumerable s las voluntad es que al correr de l tiem-

po debie ron s umars e para cons eguir la pazJ s e rá provechoso que la pre s e ncia de 

don Jorge s ea significada, por su cont r ibución) valient e por i naugural) e n lo s 

pasos que condu j eron a la paz . 

En s u carácter de a nfitrió n) e l Pre sident e Sal i nas obtendr 'a la satisfac -

ción huma na de ofrecer hospitalidad a l acto final de un ' á rduo proce so negocia-

dor . Pero al mi smo tiempo cos echará un fruto político . Añad irá un valor más a 

su política exterior) que por su exee sivo pragmatismo corre e l riesgo de perd er 

e l perfil huma nista de l que no puede disociars e sin perder vital idad . No todo 
ye..cv y- so 5 _/ 

ha de s er la búsque da de mercados 1~ socios . 

.. 



PLAZA PUBLICA 
Miguel Angel Granados Chapa 

Ha estallado la paz 
El Salvador en México 

• ace sesenta años, el 21 de enero 
de 1932, Farabundo Martí, líder 

• comunista salvadoreño , contó 
entre los iniciadores del levantamiento 
popular contra la tiranía militar del gene­
ral M:aximiliano Hemández. Cuando lo 
fusilaron, el primero de febrero, se con­
virtió en una de las 30 mil víctimas de la 
brutal represión que permitió al dictador 
quedarse en el poder hasta 1944. Hoy, el 
nombre de ese otro Martí latinoameri­
cano aparece en el centro de un acuerdo 
deoaz. • 4 



Viene deja 1 tu id os, y que además se v._ale del 
En la antigua casa de los presidentes terrorismo paramilitar en la realización 

mexicanos (que lo fue también del archi- --~e acciones que ni siquiera en una guerra 
de guerrillas son permisibles. En el otro 

duque Maximiliano) serán firmados los lado, las tropas del Frente F_arabundo 
protocolos que se espera pongan fin a Maití para la Liberación Nacional. Me­
una mortífera contienda fraterna en diante la combinación de acciones de roa­
aquel país centroamericano. Iniciada en sas a través de agrupaciones de obreros Y 
1980, la batalla de El Salvador ha co- campesinos, y una oscilante pero en as­
brado decenas de miles de víctimas, no censo actividad militar, la insurgencia no 
sólo en acciones bélicas sino también consiguió derrotar al ejército, pero evitó 
como afectados en bárbaros atentados. ser vencida, con lo que se hizo inevitable 
Dos que inevitablemente saltan a la con- un desenlace político. 
ciencia cuando se hace el resumen mental Adicionalmente a las evidencias de la 
de los acontecimientos, pero que distan fuerte presencia guerrillera, manifestadas 
de ser !'os únicos, son el asesinato en la en el dominio de extensas zoqas del país, 
Catednd, en que cayó el obispo Romero, la situación internacional conspiró con­
que hubiera podido ser una fuerzá en fa- tra los militares maximalistas que inten­
vor de 1a paz; y la bárbara masacre en taban a todo costo extirpar la rebeldía 
que cayeron seis sacerdotes jesuitas Y dos popular. Una vez que el sandinismo cayó 
de sus sirvientes. en Nicaragua y se ha debilitado extremp-

La contienda ha tenido por protago- samente el gobierno de Cuba, el de 
nista a un ejército excesivamente incli- Washington sintió la posibilidad de no 
nado a injerirse en la vida civil y dotado apoyar en todo trance al ejército salvado­
de un poder físico y político que lo con- refio, duefio de una cada vez peor imagen 
vierte en el contralor de los poderes insti- internacional por su brutalidad. Obraron 

par<t conseguir este efecto, también, las 
necesidades políticas y financieras del 
presidente Alfredo Cristiani, de extrema 
derecha, para el cual la guerra se hacía 
insostenible al paso que el país era ingo­
bernable. Todo eso reunido permitió una 
eficaz mediación del secretario general de 
la ONU, Javier Pérez de Cuéllar, que dio 
velocidad a los sinuosos pero persistentes 
acercamientos de las partes en busca de la 
paz, _,cuyo pacto se alcanzó en Nueva 
York el último día de 1991. 

Ahora, en Chapultepec, se firmarán 
los acuerdos concretos respectivos. 

Habrá una concurrencia de persona­
jes. Además de los representantes de las 
partes hasta ahora en conflicto, estarán 
presentes los secretarios generalés de la 
ONU y la OEA, el presidente del go­
bierno espafiol, los de Venezuela, Co­
lombia y las repúblicas 
centroamericanas, el canciller de Cuba, 
un representante pontificio. Es de espe­
rarse que también acuda don Jorge Cas­
tafieda, que como secretario de 
Relaciones Exteriores promovió un pro-

nunciamiento conjunto mexicano-fran­
cés, que otorgaba una suerte de 
reconocimiento a la insurgencia, como 
primer supuesto para emprender una ta­
rea de pacificación en el área. Suma­
mente criticada en su momento, y 
abandonada al cambio del sexenio, esa 
iniciativa ha mostrado su clarividencia al 
paso de los afios, y al cabo del cruel y 
cruento proceso. Si bien fueron innume­
rables las voluntades que al correr del 
tiempo debieron sumarse para conseguir 
la paz, será provechoso que la presencia 
de don Jorge sea significada, por su con­
tribución, valiente por inaugural, en los 
pasos que condujeron a la paz. 

En su carácter de anfitrión, el presi­
dente Salinas obtendrá la satisfacción hu­
mana de ofrecer hospitalidad al acto 
final de un arduo proceso negociador. 
Pero al mismo tiempo cosechará un fruto 
político. Aiíadirá un valor más a su polí­
tica exterior, que por su excesivo prag­
matismo··cQrre el riesgo de perder el perfil 
humanista ·del que no puede disociarse 
sin perder vitalidad. No todo ha de ser la 
búsqueda de mercados, recursos y socios. 


